
C O L A B O R A C I O N E S
E l  hombre es un animal. Sí,'pero 

de costumbres, me dirá alguien en­
seguida, y también, que unos más y 
otros menos. De acuerdo, de acuer­
do. Pero por eso, es cierto que debi­
do a esas faltas esporádicas de racio­
nalidad, cuando se nos trastoca el 
ejercicio de esas costumbres, tam­
bién unos más y otros menos, hace­
mos cosas bastante raras. Mírese si 
no cada cual sus adentros y verá como 
algunas veces, muchas veces, se ha 
sorprendido a sí mismo, por ejem­
plo, elevando imprecaciones al aver­
no porque estaba cerrado el kiosco 
donde tiene la costumbre de comprar 
la prensa a diario. En ese, o en cual­
quier otro nimio quebranto de nues­
tra rutina. Y una de esas anomalías 
es la que ha dado pie a este escrito.

Quienes habitualmente dormimos 
bien, las pasamos moradas si una 
noche, sin saber por qué, el insomnio 
se nos cuela en la cama y se acurruca 
en nuestra mente como fastidioso 
compañero. Antes, cuando me ocu­
rría aquesto, y como lo de contar 
carneros no me dio nunca resultado,
tras dar más de mil vueltas, ------
solía agarrarme unos enfados 
monumentales y llegaba hasta 
a jurar en avéstico. Sin em­
bargo, ahora (el tiempo lo 
cambia todo) casi me alegro 
cuando esto me sucede en rara 
vez, ya que a esas horas y en 
esas condiciones, suele mi cor­
ta mollera pensar en cosas de 
las que habitualmente no se 
ocupa. Por otra parte, consi­
dero que esta actividad es casi 
lógica pues, al cambiar la si­
tuación, el horario, o el estado 
de ánimo, se altera el modo de 
actuar ante ellos. Pensemos 
cuál sería nuestro comporta­
miento si tuviésemos que ba­
jar una escalera de espaldas, 
comer sopa con tenedor o lim­
piamos los dientes con la iz­
quierda sin ser zurdos. Posi­
blemente muy sorprendente, 
ya que estaríamos obrando de 
manera distinta a como lo ha­
cemos habitualmente,

Y en esas raras vigilias a las 
que aludo, mi caletre puede 
adentrarse por los vericuetos 
más insospechados. Como no 
tengo cortapisas de tiempo, 
tema o extensión, me lanzo a 
la aventura de recorrer extra­
ños caminos. En realidad, no 
tan extraños, ya que casi siem­
pre, en esos episodios noctur­
nos, suelo enfocar mi perso­
nal coyuntura o la ajena, y si 
es esta, la de familiares, ami­
gos, o acaso algún famoso. Y 
al adentrarme por cada una de 
esas veredas, me sumerjo de 
inmediato en los senderos del 
pasado, el presente y el futu­
ro. Ya saben, en el pretérito, 
casi siempre una somera que­
ja, un reconcomio. Aquello de:
-Aquél día que fui y le dije, le 
debía hacer dicho esto y haber
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hecho esotro... -En lo actual, la duda 
omnipresente de qué actitud adop­
tar: -Creo que voy a esperar a qüe... 
Claro que si luego... -Y en lo adveni­
dero, una insolente certeza para pre­
venir cuál será la mejor ejecución de 
nuestros planes y un inconsciente 
desprecio o ignorancia hacia las vi­
cisitudes y avatares que puedan alte­
rar el desarrollo de nuestras empre­
sas para bien o para mal. -Cuando lle­
gue ese momento, ya verás como yo...

Hace tiempo, hubo noches en las 
que quise entretenerme escuchando 
la radio. Y encontré en ella lo nor­
mal: tertulias, noticias, música, lla­
madas de oyentes, etc. Pero no. Aque­
llo era para mí una monotonía y lle­
gué a la conclusión de que prefiero 
el silencio. La relajante ausencia de 
ruidos que podemos disfrutar los 
que vivimos en sitios en los que to­

davía, a ciertas horas, el descanso no 
se ve alterado por molestos estruen­
dos, algazaras y jollines. Sí, reco­
nozco que me inclino a escuchar ese 
misterioso y sugerente silencio de la 
noche, y con él, saborear sones, mur­
mullos, zalagardas o ilusiones llega­
das de no se sabe dónde.

Y es entonces cuando me pongo a 
elucubrar y a jugar al juego del “Quién 
sabe”. Y para jugarlo, para disfrutar 
con él, pienso, aventuro, quimerizo, 
fantaseo o desvarío. Forjo actuacio­
nes, tuerzo aventuras, trato de finali­
zar quimeras y me lanzo en busca de 
proezas que nunca llegaron ni llega­
rán a realizarse. Lo único malo de 
este entretenimiento es que siempre 
tiene un final agridulce, ya que algu­
nas consecuencias no puedo siquiera 
llegar a imaginarlas. Pero les voy a 
enumerar algunas de estas entelequias,

por si a alguno de ustedes, habiéndole 
sucedido lo que a mí, tuviese respues­
tas a preguntas que yo nunca he sabi­
do contestar. Y es que digo yo:

-Quién sabe lo que hubiera ocurri­
do si Don Quijote hubiese limpiado 
este mundo de malandrines y follo­
nes. Si Schubert hubiese acabado la 
octava sinfonía. Si Romeo y Julieta 
hubiesen conseguido llevar la con­
cordia a Montescos y Capuletos. Si 
la nariz de Cleopatra hubiera sido un 
centímetro más larga. O si un ruise­
ñor naciese mudo. Lo acaecido si 
César, pensando que la suerte no es­
taba echada, no hubiera cruzado el 
Rubicón. O si Neruda no hubiese po­
dido escribir los versos más tristes 
aquella noche. Si Atila hubiese dejado 
que creciera la yerba tras el paso de su 
caballo. O adonde nos llevaría la im­
pensable tragedia de que, en un inde­
seable año, pasásemos del invierno 
al estío sin que hubiese primavera.

-Y no para ahí la cosa, porque, a 
veces, además de esto, y para calmar 
mis sueños, sigo elucubrando con: 
¿quién sabe si...

Del 22 de mayo al 4 de junio de 2009

PARA TI QUE TE DEJAS LA PIEL TODOS LOS DIAS

NOMINA
T E
LA NOMINA QUE NO 
TE DA UNA VENTAJA, 
TE LAS DA TODAS.

Y AHORA LLEVATE ESTOS 
FANTÁSTICOS PRODUCTOS¡i,

TV + PORTATIL

TV LCD de 32 pulgadas con TD T + Portátil 15,4" 
Pentium Dual Core 2,0 Ghz., RAM 2 Gb.

¿POR QUE?
PORQUE TE LO MERECE
Consulta las condiciones en tu oficina. Modelos y configuración hasta agotar
(1) TV LCD de  32 pulgadas con TDT HD (Airis, LG o Samsung, según existencias). Conexiones HDMI 
de 15,4". procesador Intel T3200 Pentium Dual Core 2,0 Ghz., RAM 26b., disco duro de 160GB., gra 
Home Edltion. con compromiso de  m antenim iento de  nómina de  al menos 38 meses. Requiere e Incluye la 
llamadas (Jazztd o  Telefónica) o  conexión 3G (Simyo, Orange o  Vodafone), contratada a través del promotor, 
conexiones será la m áxim a que permita la ubicación geográfica. Cuota mensual de  51,36 euros.
Promoción válida hasta el 30.06.2009 o  hasta agotar existencias. >3
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